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'F lo ren cio  Sáncliey.

Por JUAN DE GREGORIO (David)

(De un libro próximo 
n aparecer con un pró- 
Io£o de Cyro Scoseria)

**N TRE los editores 
de aquella época, 

Bertani era hombre de 
iniciativa. Fué así que 
instaló.más tarde una 
librería en la Avenida 
IR de Julio y Conven­
ción, con el sugestivo 
nombre de ‘‘Florencio 
Sánchez”. Llevó con­
sigo a David, é im­
plantó el sistema de 
volita de libros en re 
mate, que se realiza­
ban al atardecer y por 
la noche. Esto produ­
jo cierta sensación en 
el ambiente montevi­
deano de entonces, 
despertando la aten­
ción de la gente afi­
cionada a la lectura. 
|Era de ver el desfile 
de público y de inte­
lectuales!

Prolongábanse a ve­
ces los remates hasta 
pasada la hora veinti­
cuatro, llenándose la 
librería, abarrotándo- 
je de personas intere­
sadas en adquirir vo­

lúmenes a precios rebajados, que caían ba­
jo los martillos de los rematadores Ba­
rros y  MontauH. Entre los asiduos concu-
irentes al remate y que permanecían ade­
más en la librería para conversar con Ber- 
tani, una vez que la gente se había retira­
do, hallábanse, Leoncio I.asso de la Vega. 
Alberto Lasplaces, José P . Bellán, Basso 
Maglio, Sabat Ercasty, C>to Scoseria, Ju­
lio y Enrique Casaravilla Lemos, los acto­
res Panchito Aranaz y Alfredo Camina, y 
muchos escritores de la época.. Iba tam­

La vieja librería 
de Bertani en 1 ti 

y Convención.

bién a la librería Alberto Zum Felde, siem 
pre con esa prestancia esa majestad incon­
fundible, esa característica que distingue a 
las almas superiores del resto de los hom­
bres, cuando han llegado a las altas cimas 
del pensamiento. Permanecía este escritor 
con frecuencia en la librería hasta las dos 
de la mañana, charlando con Bertani o re­
visando, inquieto aguijoneado por su filo- 
neísmo, los estantes de libros, ojeando tí­
tulos y autores en una afanosa búsqueda 
de novedades. Pero debo consignar aquí 
que Zum Felde no era todavía Zum Felde. 
Aparecía en el campo literario con el seu­
dónimo, helénico y sonoro, de Aurelio Del 
Hebrón, habiendo publicado hasta esa fe­
cha, un cuaderno de versos con catorce so­
netos, titulado Domus Aurea y siendo fa­
mosa su figura por el tajante discurso que 
había pronunciado durante las exequias de 
Herrera y Reissig. Efa además muy co­
nocida su estampa en las calles de Monte­
video, por las que se paseaba como un ge­
nio solitario, como un nuevo Apolo, tras­
plantado en esta apacible aldea. Por eso, 
llamó la atención que un día de lluvia, 
Zum Felde anduviera con la solapa del sa­
co levantada, haciendo movimientos con el 
cuerpo para esquivar el aguacero, cosa 
que le hacía perder cu natural prestancia. 
Y un amigo, que cruzóse con él en tales 
circunstancias, al hacerle referencia a ese 
detalle, que perjudicaba su condición de 
esteta, recibió del escritor esta olímpica 
respuesta:

— ¡Los, griegos nunca usaron paraguas!..
Zum Felde intentó después que sus con­

temporáneos olvidaran su seudónimo de 
Aurelio Del Hebrón y ?u libro Domus Au­
rea, tal vez repitiendo el gesto de Rim- 
baud, pero no pudo de ninguna manera 
destruir aquellos sonetos ni su seudónimo, 
que aún se recuerdan.

En la librería de Eertani rematábanse 
los tomos al mejor postor; y en medio de 
aquel público que ocupaba totalmente el 
salón, se oían las voces, ronca y aguarden­
tosa de Montauti, o finp y chillona de Ba-

Orsini Bertani, fundador de la librería 
"Florencio Sánchez".

Delmira Agustini.
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rros. Flaco el prime- I 
ro, gordo y bajo el I 
segundo» alternaban- I 
se ambos, parados en I 
el mostrador, en I 
aquella función de 
ofrecer en alta V02 
los medios para ad­
quirir una cultura a 
bajo precio. Enton­
ces estaban en auge 
las Bibliotecas de 
La Nación y Sempe- 
re, cuyos volúmenes ¡ 
se vendían a diez y 
ocho y veitne centé 
simos. El diccionario 
Campano, que en to­
das las librerías va­
lía un peso, Bertani 
lo remataba a cin­
cuenta y ocho cente­
simos, lo que no era 
observado con sim­
patía por los libreros 
de aquellos tiempos.
Comini le dijo un 
día a David:

—Oye, chico: ¿por 
qué tú patrón vende 
tan barato el diccio­
nario Campano? De­
be perder plata. ...

—Bertani t i e n e  
un sentido, de que 
carecen ustedes — 
contestóle David.

Volviendo al re­
mate, la librería en­
contrábase en uno 
de esos momentos 
en que el público se 
apiñaba. Eran las 
nueve de la noche.
Surgía la voz chillo­
na de Barros:

—¿ C u á n t o  dan 
por este libro, Odas 
La Triste, de Cala- 
trava?

—¡Lauracha!, por 
Otto Miguel Cione 
— gritaba con voz 
estentórea Montauti.

" —¿Cuánto vale Z-au- 
racha? Diez centési- 
iñbs aquí.. ., quin­
ce..., veinte a llá ..
Veinte. . , veinte...
Treinta por este la­
do. . ., treinta. .. ,  
treinta. . — hasta 
que caía el martillo y el libro 
se vendía.

Es claro que en la librería 
había ¿tupíes físicos o inisgi 
nados por los mismos remata­
dores, porque cuando nO se re ­
cibía la oferta adecuada por un 
libro, aquéllos tenían muy buen 
cuidado do elevar los ptecios a 
In suma *ijada con anterioridad 
por Bertani; y entonces, si los 

'  asistentes al remate se detentan 
en una cantidad y no ofrecían 
más, las tematadores exclama­
ban:

‘—Cuaienta allá . . . ,  al señor 
Fernández — y hacían bajar el 
martillo.

Alber to  Z u m  
Felüti

Alberto Lesplaces

Naturalmente que. 
el señor Fernándo/ 
no exis.tía. Mas el 
publico no se aper­
cibía de ello porque 
era Cal el número ric 
personas asistentes 
al remate, que nadie 
se preocupaba de 
identificar al supues­
to comprador. Y si 
repetíase este apelli­
do demasiado en una 
noche, recuirían a 
otros: Pérez, o Gon­
zález, o López

Había caído el 
martillo y los rema­
tadores volvían a ex­
presar:

—Laurache, a cua 
renta. Si existe otro 
interesado, hay más 
volúmenes todavía.
A ver, señor David 
un libro allá. . .

Llevaba David los 
libros en las manos, 
exhibíalos al público, 
y si vendía alguno 
entregaba después el 
dinero a doña Elisa, 
la esposa de Bertani. 
que estaba detrás del 
mostrador, vigilando 
la caja.

David se acuerda 
con emoción de aque­
lla época, y aparece 
nítidamente en su 
memoria la hermosa 
silueta de Delmira 
.Agustini. Una maña­
na encontrábase Da­
vid solo en la libre­
ría . Presentóse alh 
la poetisa, adquirien­
do por diez centési- 
mos, que ese era el 
precio del volumen, 
un tomo de Blasco 
Ibáñez editado en 
francés; Dans les 
orangea. Recibió la 
moneda David de 
aquellas manos blan­
cas y aterciopeladas, 
que como ella dice:

Manos que sois del 
[Ensueño: 

que disteis toda belleza. .. 
tan suaves que se diría 
acariciar un recuerdo. . .

Depositó la moneda Delm^a 
Agustini en manos de David y 
al tiempo que tomaba el libro 
que éste le alcanzaba, sonreía, 
sonreía con una sonrisa de cielo. 
Antojábascle a David que muy 
cerca suyo le ofrecían un trozo 
del paraíso, elevándolo a los 
planos puros de la poesía, pai 
encima í1®1 mundo de la mate 
ria; aunque clr está, esto n(. 
lo veía entonces David, sino que 
revivía ahora en su memoria 
aquella escena, divinizada a l.i

(Continúa en la página 77)
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Los lados buenos del 
mate

I EMPEZAREMOS diciendo que el mate, 
tomado con exceso da malos resulta­

dos; en cambio se obtendrán grandes be­
neficios tomándolo debidamente. La mejor 
hora de tomarlo es en ayunas, sin que sea 
necesario volverlo a tomar durante el día.

Para que el mate sea bueno, es indispen­
sable elegir la mejor yerba posible; y para 
aquellos que se inician en el mate, vamos

••sfe
'Íí :,

Ya cité de nuevo en venta 
Savora, el condimento por ex­
celencia, que realsa el sabor de 
las comidas.

Y ya de nuevo, sus platos fa­
voritos volverán a tener ese 
toque especial e incitante que 
les da Savora y que los hace 
linfinitamente más apetitosos!

Disfrute comiendo mejor... 
[con Savora!

SAVORA
^ (T /po  Amtricano)

Realza el sabor de las comidas
Se vende únicamente en frascos de 

170  gramos. *

a enseñarles la mejor manera do preparar 
lo: el mate se llena de yerba hasta la mi­
tad, se le echa un poco de agua fría con 
objeto de hincharla; luego se introduce la 
bombilla, se llena el mate dos o tres ve­
ces con agua tibia (no caliente) y se arro­
jan los buches, pues los primeros mates no 
son agradables ni beneficiosos. Luego ya 
se puede llenar el mate con agua caliente, 
aunque no demasiado, y se sorbe con len­
titud. £1 mate amargo es más recomenda­
ble que el dulce. Desde luego, y es casi in­
necesario decirlo, el mate debe ser indivi­
dual; no se tomará mate en común ni con 
la misma bombilla, porque esta práctica es 
peligrosa y antihigiénica.

El mate es la bebida nacional por exce­
lencia; constituye un estimulante de pri­
mer orden, por cierto, muy superior al al­
cohol. Promueve la actividad del tubo di­
gestivo, es rico en vitaminas y principios 
vegetales energéticos, y no causa daño algu­
no, salvo (como hemos dicho antes) si se 
toma con exceso, pues sabido es que en 
forma excesiva también dañan el pan y el 
agua.

En el invierno el mate es bueno porque 
ofrece calorías, mientras que en el verano 
es refrescante.

La L "Florencio Sánchez'
(Continuación de la página 9)

distancia a través deí tiempo que lo mag­
nifica todo con el velo de la ilusión de 
los años. Y Delmira Agustini, con su en­
cantadora silueta, la cabellera de miel re­
cortada a In melena, la mirada dulce y ex­
traña que se asomaba del fondo de sus 
ojos; una de esas miradas que no se olvi­
dan jamás, dando a su fisonomía un ca­
rácter de mujer excepcional; los labios ]̂ in 
tados de rouge como sólo se veía de tarde 
en tarde en los tipos clásicos de mujer pa­
risién, según recuerda David; el porte arro­
gante, llamativo, con esa personalidad que 
Id destacaba de las mujeres de la época, 
vestida con un grueso saco de marta ci­
belina, volvió a sonreír con su sonrisa de 
cielo, y alejóse, con el libro de Blasco Ibá- 
ñez en la mano, por la amplia avenida, su 
cuerpo excelso derramado en luego. . .

Las estrellas señalan, etc.
('Cont/nuac/ón de la página 5)

con el día y la hora en que había nacido.
La astrología, ciencia que algunos dese­

chan con ligereza, tiene en Hiriart Corda a 
un fervoroso intérprete y propagandista. 
Sincero y desinteresado. Muy diferente^ a 
ciertos señores que se titulan “profesores 
de astrología", no siendo otra cosa que 
charlatanes de feria. Escuchar a Hiriart 
Corda es asistir a la descripción de un mun­
do nuevo, en el que todo está regulado por 
un círculo con los signos zodiacales, dentro 
del cual se mueven los hilos de nuestro 
destino.

Registiamos este triunfo de sus cálculos 
astrológicos con el explicable placer de ha­
berle servido de vehículo trasmisor y de­
positarios de su extraordinaria profecía. Y 
nos quedamos todos, al verlo alejarse de 
nuestra casa con el paso seguro, la mirada 
tranquila y el gesto reposado, reflexionando 
largo rato sobre la sencilla trayectoria dé 
este conciudadano. Al que muchos supon­
drán que vive en la estratosfera, a rafz de 
sus meditaciones y estudios. Y que sin em­
bargo tiene sus pies firmemente colocados 
sobre la tierra. Apnque, como a nosotros, 
también le sea grato entregarse a los sue­
ños. Por el remoto mundo de las estrellas.

Cuando se ha caminada mu­
cho y se tiene esa sensa­
ción t a n  d e s a g r a d a b l e  de 
que los piés orden, lo me- 
¡ur es un bono con

TSRBORSTS
SALES B O R O -B R O M O -S A L IC IL A D A S  

Debido a su acción antisép­
tica, descongestivo y sedan­
te, TARBORATS dejd los piés 
frescos, suaves y l i v i o n o s .

7 7


